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Mucha gente te conoce, es cierto, pero 
quizá algunos no sabemos cuál ha 
sido tu recorrido hasta llegar ahora 

al puesto que ocupas en DAN.
Quién es Ramon Verdaguer hoy en día: ¿puedes 
hacernos una breve BIO? ¿Cuándo te iniciaste 
en el buceo? Y muy importante ¿Cuándo decidis-
te fichar por DAN?
He sido un apasionado del mar, desde que nací. Los 
viajes vinieron después. 
Mis padres alquilaban un apartamento en L’Escala 
(Girona), donde pasábamos los veranos, junto a mis 
otros 5 hermanos. En esa Costa Brava de finales de 
los 50  fue donde descubrí, desde muy pequeño, mi 
pasión por el mar. Viendo mi obsesión por meterme 
bajo el agua, cuando contaba con 9 años, mis padres 
contactaron con un amigo de la familia, Pere Vila, 
coralero de profesión, para que me guiase en mi 
primer buceo: Cala Ferriol,  abril de la Semana Santa 
de 1965, sin traje, ni chaleco (no estaba inventado 
aún), abrazado al ancla de la embarcación y una bo-
tella atada (literalmente) con la soga de cáñamo del 
ancla. Creo que mis padres convencieron al bueno 
de Pere para que la experiencia no fuera demasiado 
agradable y quitarme la idea de la cabeza, pero fra-
casaron estrepitosamente. Han pasado 52 años de 
aquella inmersión, pero aún la conservo nítida en mi 
memoria.
Poco después trabé amistad con un matrimonio ale-
mán, Hanna y Frank Tobías, uno de los pioneros del 
buceo en la Costa Brava (fundador del International 
Diving Center, de L’Escala). Esta pareja, que no tenía 

hijos, acogió con entusiasmo mis visitas diarias a su 
casa (por aquel entonces, yo era un chiquillo rubio y 
de ojos claros, de aspecto muy “alemán”, cosa que 
ayudó bastante). Frank fue mi primer “maestro” ; 
quien, con infinita paciencia pero instrucción militar 
germánica, me enseñó los primeros pasos del buceo 
con escafandra.
El buceo en 1965 era un buceo minimalista: bañador, 
máscara, aletas y escafandra (botella con regulador 
bitráquea) y un profundímetro de burbuja de aire (pre-
ciso los primeros 12 metros). Usaba un viejo reloj de 
Frank, no tenía traje y no conocíamos los chalecos, 
pero teníamos unas buenas piernas y un excelente 
control de la flotabilidad, efectuado con los pulmones, 
reteniendo más o menos aire. Usábamos tablas y 
“reglas” especiales, transmitidas oralmente: la del 
“30:30”, la “mitad abajo; mitad arriba”, “no adelantar 
tus propias burbujas al ascender”, “gruñidos en ap-
nea”,… Había un montón; tan imaginativas como 
peligrosas.  Algún día escribiré un artículo recordando 
esas viejas y peregrinas ideas, que utilizábamos re-
ligiosamente…¡y sin ningún accidente!
En 1974 obtuve mi primera certificación de buceo 
(me examiné por libre, en Calella de la Costa) y en 
1976, obtuve mi título de Monitor de Buceo (el equi-
valente al Instructor 1E actual). Con posterioridad, he 
“militado” en numerosas agencias de certificación, 
llegando a ser Evaluador en alguna de ellas. He sido 
buceador comercial, buceador técnico y bombero 
voluntario.
Mi llegada a DAN se produjo paralelamente a mi 
entrada en PADI, en 1995, de la mano de J.L. Moreau 

(Director del PADI College de Cannes en aquel enton-
ces). Me gustó DAN, su filosofía de “buceadores 
ayudando a buceadores” y ver que era mucho más 
que una compañía de seguros.
Más tarde, me certifiqué con DAN a través del Duke 
University Medical Center (NC-EEUU) y, posteriormen-
te, como DAN Instructor Trainer. Hace unos cuatro 
años, con el regreso de Pascal Kolb a su país, me 
propusieron ser Coordinador de Formación DAN para 
España y, desde enero de 2016, soy el Supervisor 
del Área de Investigación de DAN del Laboratorio para 
la Seguridad en el Buceo, para España y el 
Responsable de DAN en nuestro país. 
A nivel académico, soy Ingeniero Químico (terminé la 
carrera, ya casado) y Diplomado en Medicina 
Subacuática e Hiperbárica. También Patrón de 
Cabotaje de la Marina Mercante. Actualmente me 
gano la vida como formador (soy el formador oficial 
de los técnicos Mares para España, Andorra, Portugal 
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y Cabo Verde), evaluador de instructores de buceo y 
formador de Trainers, de DAN. Imparto conferencias, 
charlas y formación en buceo y en emergencias mé-
dicas (Primeros Auxilios, SVB, DEA, Oxigenación, etc). 
Me sigue apasionando el buceo (en todas sus mo-
dalidades), los viajes, la lectura y el mar. 

He visto que DAN se creó en 1983.
¿Cuál ha sido su recorrido y qué es hoy 
DAN?¿Puedes hacernos un briefing de su historia 
y su actividad actual?
¿Es simplemente una compañía de seguros?
El prof. Alessandro Marroni creó, en 1983, la 
International Diving Assistance (IDA),un servicio de 
asistencia médica 24h para urgencias de buceo, con 
un formato de asociación de buceadores, que ofrecía 
seguros médicos específicos, un poco a semejanza 
de la asociación que el Prof. Peter Bennet, en com-
pañía de otros colegas del Centro Médico de la 
Universidad de Durham, había creado en EEUU, en 
1980,  la Diving Accident Network. Esto fue el núcleo. 

En los años siguientes, empezaron a surgir asocia-
ciones parecidas en todo el mundo, hasta que, en 
febrero de 1991, tuvo lugar una histórica reunión, en 
las oficinas de DAN en Durham, donde se fundó DAN 
International, que englobó a sus cinco divisiones, 
independientes (América, Europe, Sudáfrica, Japan y 
Asia-Pacific).
DAN Europe no es una compañía de seguros; es una 
organización internacional sin ánimo de lucro 
(Fundación) centrada en la medicina y la investigación 
y dedicada a la seguridad y la salud de los buceado-
res. Controla a dos compañías de seguros (la IDA y 
la VING), una compañía de servicios, DAN Europe 
Service, una empresa que elabora y distribuye mate-
riales sobre formación, aprendizaje, primeros auxilios 
y seguridad en el buceo; una División que coordina a 
una red de abogados y a otra red médica, para ofrecer 
apoyo legal y médico a nuestros afilados, además de 
un Departamento de Investigación, otro de Formación 
y un tercero que gestiona los diferentes modos de 
asociarse a DAN.
Los beneficios, que los hay, puesto que las diferentes 
compañías están bien gestionadas, se reinvierten (al 
ser una Fundación, no hay reparto de dividendos) en 
estudiar y promover la seguridad en el buceo, ya que 
es más fácil enseñar a bucear seguro, que tener que 
sufragar los gastos de paliativos y recuperaciones.

Cuéntanos en qué consiste hoy tu trabajo con 
DAN, o tus trabajos. 
Mi trabajo actual es un compendio de varias tareas, 
de las que soy el responsable en España: coordina-
dor de  formación de los cursos y especialidades DAN 
(desde el nivel Socorrista, al Instructor y al Trainer); 
supervisor del Área de Investigación (en estos mo-
mentos, convencer a la comunidad de buceadores 
de compartir con nosotros sus perfiles de buceo, con 
el fin de lograr una muestra indiscutible de represen-
tatividad en nuestras conclusiones); representar a 
DAN en eventos, conferencias, charlas,…; organizar 
eventos de investigación médica en Centros de 
Buceo y otras comunidades de buceadores; ayudar 

a solucionar dudas y situaciones que requieren del  
consejo de nuestro grupo de expertos en seguros o 
jurídicos. Todo, excepto el aspecto médico (especial-
mente las emergencias), de las que se encarga nues-
tro Director Médico en España, el Dr. Jordi Desola y 
su equipo de la UTH-CRIS.

Cuál es tu motivación diaria para querer realizar 
una tarea como ésta.  
La condición principal para una buena dedicación es 
que te guste lo que haces. Si, además, consigues 
ponerle pasión, entonces tienes el motor ideal para 
cualquier tarea. Durante los primeros años, mi cola-
boración con DAN fue totalmente voluntaria. A cam-
bio, obtenía tareas de traducción (soy el traductor de 
DAN del francés, inglés e italiano, al español). Eso, 
además de proporcionarme algunos ingresos, me 
permitía algo mucho más valioso para mí: mantener 
actualizados mis conocimientos sobre medicina del 
buceo, física, bioquímica,… Para cualquier formador, 
mantenerse actualizado es (o debería ser) una obli-
gación.

Quiero montar un Centro de Buceo. ¿desde tu 
experiencia y con tu información… Por qué de-
bería tener un seguro DAN, o Segursub, o 
Aquamed u otros…
¡¡Mójate un poco por favor!!
Por mi propia tranquilidad y por la tranquilidad de mis 
clientes. Cualquier actividad no está exenta de riesgo. 

Jornada de Investigación en la Segu-
ridad en el Buceo, en Llafranc.
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El buceo (en todas sus variantes), como cualquier 
otra actividad ·outdoor”, supone un riesgo (mayor o 
menor) para el practicante, y también para quién tu-
tela esa actividad. Contar con un buen seguro es 
básico, al punto que es obligatorio para poder abrir 
un negocio y para su práctica. 
Me preocupa ver cómo el usuario, muchas veces 
desde el desconocimiento, analiza con ojo crítico el 
precio final de la cuota del seguro, sin conocerlo y sin 
tener en cuenta que el seguro más caro es aquél que 
no te cubre cuando lo necesitas. Un seguro básico, 
incluido el seguro de accidentes no relacionados con 
el buceo en el extranjero, cuesta unos 5€ al mes 
(unos 64€ anuales). Si es una cobertura con más 
prestaciones, puede llegar a costar unos 7€ mensua-
les (84€ anuales). ¡Y algunos cambian de seguro o 
de aseguradora, por una diferencia de uno o dos 
euros, al año!
 
Echo de menos un módulo formativo dedicado a los 
instructores de buceo y, quizás, futuros propietarios 
de centros de buceo, acerca de la Responsabilidad 
Civil, durante su curso de formación (IDC). Lo poco 
que se sabe suele ser fruto de una mala experiencia 
propia o de terceros, cuando ha sucedido algún per-
cance y se exigen responsabilidades.

Háblanos de ABRE, de la que sabemos que DAN 
es miembro importante, ¿Cómo puede ayudar 
esta asociación al buceador de a pie? Y cómo a 

mejorar el status del buceo en general en nuestro 
país.
Efectivamente, DAN Europe es miembro de ABRE. 
Nuestra presencia en esta asociación está represen-
tada personalmente por nuestro Director General, 
Umberto Giorgini, cuya indiscutible valía profesional 
quizás está sólo superada por su bonhomía. Cuando 
accedí a representar a DAN Europe en España, todos 
convinimos en que Umberto debería continuar repre-
sentando a DAN en ABRE. Son muchos años allí y es 
una persona reconocida y estimada por todos los 
integrantes. Si algo funciona, y funciona bien, ¿por 
qué cambiarlo?.
ABRE es una asociación integrada por empresas 
(legalmente afincadas en España),  que promueven 
la enseñanza del buceo recreativo, trabajando para 
incrementar la seguridad en su práctica y sus didác-
ticas, de acorde a las directrices nacionales e inter-
nacionales (como ISO, UNE, RSTC,…). Están hacien-
do un gran trabajo, muchas veces callado, pero con 
buenos resultados.

En el apartado personal queremos saber ¿Qué 
te enamoró del buceo?
Siempre he sido una persona muy curiosa. Me apa-
sionan los descubrimientos; por ello siempre he sido 
muy aficionado a la geología, la paleontología y la 
arqueología. El buceo supone una llave maestra para 
acceder a un mundo que nos ha estado prohibido, 
por impedimentos físicos que la inventiva de la hu-

manidad ha logrado superar, en buena parte, gracias 
a la tecnología y al avance de la fisiología. 
He tenido la inmensa suerte de protagonizar descu-
brimientos sensacionales (Culip IV, junto a Xavi 
Granolleras y Javier Nieto), y otros menores, pero 
siempre impactantes. 
El haber podido bucear desde muy joven, todos estos 
años e  ininterrumpidamente (excepto del 78 al 80, 
por un accidente) desde 1965, me ha proporcionado 
muchas oportunidades. Esta misma fiebre por des-
cubrir provoca  que esté siempre buscando nuevos 
itinerarios, nuevas rutas, escudriñando el fondo, en 
busca de formas geométricas. No hace mucho, salí 
con un amigo que tiene un centro de buceo. Al regre-
sar les enseñé una foto que había tomado de un cepo 
de plomo de una antigua ancla romana. Se lo dije y, 
mirando la foto, no lo sabían ver. Entonces, la edité y 
dibujé encima el perfil. Lo miraban asombrados: 
-“¿Pero cómo lo has visto? Si llevamos años bucean-
do aquí, cada semana…” La Naturaleza se rige por 
modelos fractales; el Hombre siempre ha utilizado 
modelos euclidianos. ¡Ahí está el truco!

Somos curiosos, ¿Tuviste algún mentor?
Ya he comentado que fue Pere Vila, un coralero afin-
cado en l’Estartit, la primera persona que me ató 
(literalmente) una botella en la espalda, pero mis 
primeras clases fueron de la mano de Frank Tobías, 
a quién considero mi primer “maestro”.

¿Tienes tiempo y ganas de bucear todavía?
Sí a ambos, aunque no con la frecuencia que uno 
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desearía. Y también porque, a pesar de la pasión, 
soy consciente de mi aptitud física actual, con más 
de 50 (sí, años y también kilos) con respecto a mis 
condiciones de la infancia. Si puedo, buceo a las 
09:00 y a las 11:00 ya estoy trabajando…

Si sí, dinos tus 3 lugares favoritos.
Mis lugares favoritos, locales, suelen ser puntos o 
rocas aisladas, quizás no aptos para todos y difíciles 
de indicar, así que citaré tres zonas que nunca decep-
cionan y que son representativas de la belleza y la 
vida que atesoran nuestras aguas: Massa d’Or (Sa 
Freu, en el Cap de Creus), Illes Medes y Canons de 
Tamariu, en la Costa Brava. Si hablamos a nivel pe-
ninsular, la zona de Cabo de Palos-Hormigas (para 
los que nos enloquece la “chatarra”) y Cabo de Gata, 
por aunar belleza y seguridad (inmersiones que, por 
lo general, no son profundas). A nivel nacional, El 
Hierro.

A quién admiras en este momento, del mundo 
del buceo. Quiero decir… a quién sigues en 
Twitter, Instagram, FB, otras… o qué escritos o 
momentos inspiran tu labor diaria.
No considero a alguien más relevante que otro. Hay 
infinidad de campos. Y mi labor profesional me ha 
puesto en contacto directo y, en algunos casos, he 
trabado amistad con los grandes nombres de nuestro 
mundo. Sin embargo, cualquier persona que bucee, 
ya debutante o veterano, seguro que tiene algo que 
enseñarme, sea con sus fotografías, sus escritos, 
sus pensamientos o sus acciones. Soy un formador, 
y eso me obliga a seguir aprendiendo; principalmen-
te, de mis alumnos. Si en este momento tuviera que 
nombrar a alguien, citaría a Jordi Yherla, como ejem-
plo de pasión, voluntad y espíritu de superación, de-
mostradas en su lucha diaria por recuperarse de las 
consecuencias de su terrible accidente en Font 
d’Estramar, acaecido tras alcanzar su récord de 
-253m.

De qué tipo de buceo eres fan, personalmente.
Me gusta el buceo en pecios y grandes paredes, 
principalmente. Y fan (a nivel estrictamente particu-
lar) del “solo diving”: no me gusta cargar a otros lo 
que debe ser mi responsabilidad, como es mi propia 
seguridad. He sido practicante y apasionado del es-
peleobuceo, pero unos años en un grupo de rescate 
y el hecho de ser padre, han modificado mis prefe-
rencias.

Una foto fija o un momento en movimiento, cuál 
escogerías de toda tu vida subacuática. ¿Te ha 
marcado algo en especial?.
Hay varios… Por poner uno, el momento del “contac-
to”, una sensación que tuve en Dominicana. Sería a 
finales de febrero; estaba practicando apnea en un 
arenal, con barras de coral. Y llevaba mucho rato 

oyendo cantar a los machos de las ballenas yubarta, 
quizás para aparearse; no sé.... Estaba ascendiendo 
cuando, de repente, el mundo se oscureció. Una 
hembra de ballena jorobada se interponía en mi as-
censo. Grácilmente, dejó quieta una de sus enormes 
pectorales, para no lastimarme. Al pasar por su lado, 
vi su enorme ojo, observándome, con curiosidad. Por 
un instante, durante un breve lapso de tiempo, fui 
consciente de “algo” más. Sufrí una especie de 
“shock”, como un latigazo que recorrió toda mi mé-
dula espinal, estremeciéndome. Todavía ahora, a 
pesar de tantos años transcurridos, se me eriza el 
vello de los brazos: ¡”Gallina de piel, tú!” 
El tiempo de ventilar y volví a bajar, a la altura de su 
ojo, que no me quitaba la vista de encima. Lo tenía 
rodeado de parásitos, de cirrípedos. Me puse a qui-
tarle, con mucho cuidado y paciencia, los parásitos. 
Curiosamente, sólo los tenía en un ojo. Ella (pues se 
trataba de una hembra), se mantenía inmóvil; sólo 
me miraba, mientras se dejaba hacer. Como si supie-
ra de mi dificultad para subir y bajar, se quedó prácti-
camente inmóvil, en superficie,  y sólo maniobraba si 
se acercaba un macho o si se oía un motor, pero 
siempre con delicadeza y exhibiendo un cierto ade-
mán protector. Pasaron las horas y perdí la noción del 
tiempo. En un momento dado, se sumergió, y ya no 
volví a verla. Agotado, temblando y feliz, salí del agua: 
el sol ya se había puesto y ¡las nubes de mosquitos 
empezaban su caza de incautos! En aquel momento, 
no me hubiese importado comandar con gusto un 
submarino destinado a hundir todas las flotas balle-
neras del mundo, y ¡sin un ápice de remordimiento!

Con el equipo del DAN DSL y voluntarios 
para la colecta de datos.

Impartiendo cursos para técnicos 
"free-lance" en equipos de buceo.

El buceo como excusa para 
disfrutar de buena compañía.

Intervalo de superficie 
demasiado largo.
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Imagino que con tu trayectoria de buceo, tendrás 
algún momento o anécdota inconfesable, que 
pueda hacernos reflexionar a todos. 
Seguro que tú puedes contarnos alguna buena… 
que sin duda nos puede servir para no bajar la 
guardia y no dejar de estar atentos bajo el agua 
y en la vida en general :-))
Siempre he mantenido que el ángel de la guarda de 
algunos buceadores es especialmente bueno; al 
menos, el mío lo es, puesto que lo he entrenado a 
fondo. Por si acaso, y como en aquella época mi 
ángel de la guarda creo que no buceaba, desde hacía 
años compartía inmersiones con mi amigo Joan Ball.
llosera, un amigo fiable y buceador con hielo en la 
sangre.
Década de los 70; pesada bi-botella, chaleco, doble 
regulador, carrete de hilo, pizarra y linternas (no exis-
tían aún los potentes focos actuales). Con mi amigo 
Joan nos disponíamos a explorar una cueva, en el 
macizo del Montgrí. Justo saltar al agua, uno de mis 
reguladores se puso en flujo continuo. No pudiendo 
solucionar la avería allí, decidimos dejarlo en la em-
barcación y continuar (con total inconsciencia), con 
un único regulador, tal como solía acostumbrarse en 
la época (por aquel entonces, sólo llevábamos dos 
los instructores, para impartir la formación. Al tratar-
se de buceo bajo techo, un segundo reg nunca so-
braba). Total, como “nunca pasa nada” decidimos 
continuar, sabiendo que, en caso de necesidad, 
siempre podía contar con el de reserva, el de mi 
compañero. 
Saltamos, localizamos la entrada y empezamos la 
penetración. Se trataba de un corredor estrecho, en 
ángulo descendente. En un momento dado había una 
especie de sifón y, superado, una pequeña sala, con 
un agujero central, donde se adivinaba otra abertura, 
más abajo. Al inclinarme para superarlo, mi regulador 

me dio una bocanada de agua. Sorprendido, erguí la 
cabeza, inhalé con precaución y me dio aire; volví a 
ponerme casi en vertical para deslizarme por el es-
trecho paso, y agua otra vez, al tiempo que notaba 
un fuerte gusto metálico en la boca, como si estuvie-
se sufriendo una crisis de narcosis a gran profundi-
dad, cosa que no era. Con todo eso, se había levan-
tado una nube de arcilla a nuestro alrededor; al res-
plandor de mi linterna, vi que estaba rodeado por una 
nube completamente roja, que escapaba de mi boca 
al exhalar. Temí haber sufrido un accidente disbárico, 
pero no me dolía nada. Sin visibilidad ni aire, extendí 
la mano y allí estaba Joan, quieto, sin verme pero 
sabiendo que estaba en dificultades (el valor de tener 
un compañero de buceo con la cabeza fría). Me apre-
tó el brazo, para transmitirme su contacto al tiempo 
que me ponía en la mano su otro regulador. Durante 
unos minutos, respiré hasta recuperar mi ritmo res-
piratorio y, gradualmente, nos dimos la vuelta como 
pudimos en la angosta grieta y emprendimos el re-
greso hasta la embarcación. (¡Otra vez, gracias Joan!)

El posterior análisis del equipo reveló que había más 
de un palmo de agua en el interior de las botellas, 
recién revisadas. Esta agua salada había creado 
óxido y superado el tubo decantador, al inclinar la 
botella por el paso, inundando la grifería y taponando 
parcialmente el filtro. El líquido que escupía era óxido 
del interior de las botellas. 
Hoy en día eso no hubiera sucedido. Los protocolos 
de seguridad y la experiencia, no lo hubieran permiti-
do. El exceso de confianza, mata. Si alguno de noso-
tros o nuestro equipo no está preparado para el bu-
ceo previsto, no se bucea. No se improvisa. Con 
frecuencia culpamos a nuestros reguladores, a la 
mecánica, cuando el verdadero culpable es el conte-
nido de las botellas, el “combustible”. Antes de co-
locar el reg. en la botella, deberíamos hacer la prueba 
del algodón: colocar un pañuelo de papel tisú delan-
te de la grifería y, con un rápido movimiento de mu-
ñeca, abrir y cerrar la grifería. Si el papel sigue blanco, 
ningún problema; pero como tenga un color marrón-
óxido, ¡a cambiarla!

Con mis alumnos: mis maestros, mis amigos; me obligan a ser mejor.

Travesía atlántica (2003).

Encuentro de los 
DAN Regional Trai-
ning Coordinators", 
en la piscina Y40.
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Cuál es tu material o gadget fetiche, ése sin el 
que no te vas de viaje de buceo. 
No es ningún colgante hecho con un colmillo con luz 
en un extremo…Parecerá marketing, pero no salgo 
de viaje sin mi carnet del seguro DAN. En muchos 
lugares, por ejemplo Thailandia y sudeste asiático, 
los hospitales y centros médicos en general, aceptan 
mejor el carnet de DAN que la tarjeta Visa. Por lo 
general, llevo, además, mi máscara y un par de bo-
quillas de regulador. El resto de material, suelo pillar-
lo en destino.

Si no fueras buceador…. ¿qué serías? Sueña 
ahora que puedes….
En mi juventud, practiqué un gran número de depor-
tes, hasta que un accidente militar me dejó dos años 
en un hospital, y la amputación de una parte del pie 
izquierdo, lo que me focalizó en aquellas actividades 
dónde la gravedad importa poco. Me gusta practicar 
el esquí y navegar.

¿Cómo crees que podemos hacer comprender 
la importancia que tiene el mar y sus habitantes 
a todo, y digo todo, el mundo? Pregunta trampa, 
lo sé, pero siempre espero que alguien me dé la 
fórmula para aplicarla con derechos de autor :-)))
¡Vaya preguntita! 
Cuando cumplí los 35, aprovechando una crisis per-
sonal desencadenada por la pérdida repentina de mi 
padre, opté por pillar un año sabático: dejé la empre-
sa, la novia, las amistades y me dediqué a navegar. 
Una vez superado el “bache”, decidí no regresar. 
Coincidió con la propuesta de dedicarme profesional-
mente al buceo. Y acepté. 

Llegado el otoño, me “inventé” la profesión de “opti-
mizador de centros de buceo”, lo que me permitió 
recorrer el mundo, saltando de centro en centro, 
donde pasaba un par o tres de semanas en cada 

uno, de un modo parecido a como hoy en día hacen 
con programas de televisión, donde un cocinero se 
dedica a poner orden en un restaurante. 

En algunos países, tuve la suerte de poder intervenir 
en acciones destinadas a recomendar la protección 
de los peces, fauna (tortugas, principalmente) y los 
arrecifes de coral, colocando puntos de fondeo, criti-
cando la pesca con explosivos y fomentando la crea-
ción de reservas, como inversión para atraer a los 
turistas y generar divisas. 
El error inicial fueron nuestros múltiples intentos para 
intentar convencer a la Administración o a las autori-
dades. Ésos sólo querían dinero inmediato. No tuvi-
mos que reflexionar mucho para darnos cuenta que 
nuestro “target” eran los hoteleros, los comerciantes 
locales, los dueños de los restaurantes. Ésos fueron 
los que vieron el negocio, pusieron dinero inmediato 
y allanaron el camino. Señalar que muchos de ellos 
eran españoles. 

El truco ya es sabido: un pescado, alimenta a una 
familia un día; ese mismo pez, vivo, atrae a mucha 
más gente, durante mucho más tiempo. Y vendrán 
más para fotografiarlo, filmarlo, para verlo. Y atraerá 
a otros. Ese es el secreto. La vida genera vida. ¡Si la 
protegemos, nos protegerá! n

Impartiendo 
una charla 
durante un 
evento.

A punto de 
impartir una 
charla.


